
en que se encontraban. 
Pero muy diferente ha sido la actitud del gobierno 
con sus hermanas y hermanos de clase. El gobier-
no Arias no ha perdido tiempo en poner los recur-
sos públicos en función de los grupos empresaria-
les, permitiéndoles sobrevivir a las “vacas flacas” 
con la riqueza producida por todas y todos los 
trabajadores. Prueba de ello es su propuesta para 
inyectar alrededor de 117,5 millones de dólares a 
los bancos comerciales estatales, con la finalidad 
de que se reactiven los créditos para el sector pri-
vado. 

¡Hay que defender los puestos de trabajo! 
La crisis económica mundial comienza hacer es-
tragos en nuestros bolsillos y condiciones de vida. 
De acuerdo a los datos expuestos líneas atrás, la 
panorámica política para el 2009 resulta fácilmen-
te predecible: por el lado de la clase trabajadora, 
más despidos y mayor precarización laboral, 
mientras que para los grupos empresariales, gi-
gantescos créditos y 

subsidios estatales. 
Por ello, resulta indispensable que las y los traba-
jadores nos aboquemos a la defensa de nuestros 
puestos de trabajo y en la exigencia de que los 
recursos públicos estén en función del pueblo 
trabajador. 
Ante los anuncios de vacaciones adelantadas y 
más despidos en la empresa privada, las y los 
trabajadores debemos organizarnos para resistir el 
ataque de las patronales. No podemos 
ni debemos permitir que los empresarios recar-
guen la crisis sobre nuestras espaldas. En este 
sentido, consideramos que se vuelve imperativo 
luchar porque se reduzcan las jornadas de 
trabajo con la misma paga, para de esta forma 
habilitar más turnos de trabajo para que trabaje-
mos todas y todos. 
Junto con esto, resulta indispensable que las 
organizaciones sindicales colaboren con sus re-
cursos y asesoría legal para la sindicalización 

de las y los trabajadores del sector privado, 
quienes viven bajo un régimen de terror en sus 
fábricas. Creemos que tanto la ANEP como 
CUSIMA, tienen que realizar fuertes campa-
ñas públicas para que esto se lleve a cabo.  
Es preciso que el movimiento obrero en su 
conjunto exija que las fábricas que quiebren y 
cierren sus puertas, sean nacionalizadas y 
puestas bajo el control de sus trabajadoras y 
trabajadores. Además, ante el seguro aumento 
del desempleo en el país para el año venidero, 
es necesario exigir que el gobierno utilice los 
recursos estatales para crear un fondo de des-
empleo e implementar un programa de Obras 
Públicas, por medio del cual se le de trabajo a 
las y los desempleados. 
Las y los trabajadores somos la única clase 
social verdaderamente productiva de nuestra 
sociedad, ¡no permitamos que los empresa-
rios nos destruyan lanzándonos al desem-
pleo y la miseria!¡Defendamos con todas 
nuestras fuerzas nuestro derecho al trabajo 
a través de cualquier medio necesario! 
Magnífica experiencia han hecho los obreros 
industriales de una fábrica en Chicago, al ocu-
par la fábrica y exigir que se respeten sus de-
rechos frente al anuncio del cierre de la fábri-
ca ¡Sigamos el ejemplo de los obreros de Chi-
cago! 
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Ante la crisis actualmente en pleno 
desarrollo, el sector laboral mundial se 
encuentra en una gran encrucijada,  
que pone en duda el futuro de todas 
las trabajadoras y los trabajadores. 
¿Por qué Emancipación Laboral?  Por-
que no hay manera de asegurar que 
mañana aún habrá alimento y trabajo 
para quienes laboran, mientras para 
los creadores de la crisis: los patronos 
y todo el sector empresarial a nivel 
mundial sobran los créditos millona-
rios y la ayuda estatal. 
Tanto a nivel nacional como interna-
cional, ya han empezado los despidos 
masivos, las vacaciones adelantadas, 
el aviso de quiebras de las empresas, 
trabajos cada vez peor pagados, alzas 
salariales que no concuerdan con el 
alto costo de la vida, etc. Frente a esto 
nosotros y nosotras trabajadores, debe-
mos organizarnos para contrarrestar el 
ataque de la clase empresarial sobre 

nosotros. Es en este sentido  en el que 
nace Emancipación Laboral, ya que es 
necesario  buscar soluciones inmedia-
tas que aseguren el empleo, detenga 
los despidos masivos, garanticen tra-
bajo para todos y todas, etc; esto debi-
do a que las “soluciones” de los em-
presarios lo que buscan es, en realidad 
cargar esta crisis sobre las espaldas de 
las y los trabajadores, para así no ver 
reducidas sus ganancias. 
También somos conscientes que para 
que todas estas mejoras,  en materia 
laboral, así como también en cuestio-
nes sociales, solamente son posibles 
bajo la transformación de la sociedad 
tal y como está en este momento, por 
lo que Emancipación Laboral se plan-
tea también como tarea la revolución 
social que cambie la situación cada 
vez  mas decadente para los trabajado-
res. 



La crisis…. Los mas golpeados somos las y los trabajadores  
Cuando se comenzó a hablar de la crisis financiera en Wall Street, 
todo parecía tan distante y abstracto para el común denominador 
de las y los mortales.  

 
Pero transcurridos algunos meses, se comienzan a vislumbrar sus 
verdaderas repercusiones  para el conjunto de la economía mun-
dial. Esto obedece a que la crisis ya impactó la  economía real, 
es decir, pasó del mundo de las finanzas al terreno 
de la producción de mercancías (y el empleo), y 
necesariamente, si la economía estadounidense 
entra en recesión (crecimiento con desacelera-
ción), el resto del planeta también lo hará.  

 
En el caso de Costa Rica, la crisis aún no termina 
de manifestarse en toda su extensión,  principal-
mente por dos factores: 1) la inexistencia de una 
verdadera bolsa de valores que resintiera rápida-
mente la primera etapa de la crisis, y 2) por la 
desincronización contemporánea entre los ci-
clos económicos entre nuestra economía y la yan-
qui, lo que en significa que los acontecimientos en la economía 
estadounidense se transmiten a la nuestra con un retardo de entre 
tres a nueve trimestres. Por ello, es hasta estos meses en que 
comenzamos a sentir los efectos de la crisis financiera, fundamen-
talmente a través del despido de miles de trabajadores de la cons-
trucción, obreros industriales, trabajadores del call center, etc. 
Cada día los obreros sentimos más cómo despedir trabajadores es 
la manera más efectiva en que los empresarios pretenden salir de 
la crisis actual: despidiendo a quienes producimos todo lo que 
ellos venden y de donde salen todas sus ganancias. 
Lo peor del caso, es que los más recientes datos estadísticos indi-
can que esto es tan sólo el comienzo y que lo peor está por venir. 

 

Los primeros síntomas de crisis  
En declaraciones recientes, el presidente Arias indicó que el turis-
mo, las exportaciones y la construcción (muy ligada a la Inver-
sión Extranjera Directa, o sea capital cuyos dueños son extranje-
ros) son los sectores más golpeados por la crisis. Más claramente, 
todos los supuestos pilares de la economía tica y por los cuales era 
beneficioso el TLC, ahora están al borde del abismo. 

 
Según el Banco Central, la inflación interanual es de un 
15,42%, lo que ha significado un encarecimiento des-
medido en los precios de los alimentos, combustibles y 
servicios básicos 
(agua, electricidad, teléfono). Esto se refleja en las re-
cientes declaraciones de Jorge Woodbridge, Ministro 
de la Competitividad, en las que indicó que el consumo 
se ha contraído entre un 10% y 15%. (Extra, 21/11/08, 
pág. 8) Para setiembre anterior, la cantidad de bienes y 
servicios producidos tan sólo aumentó 1,8% con rela-
ción al mismo mes del año anterior, el cual es el menor 
incremento desde febrero del 2002. Según el diario La 

Nación, representante de los sectores más oligárquicos de la bur-
guesía tica, la “desaceleración ha afectado a todos los sectores, 
pero los que han registrado la mayor contracción son la industria 
manufacturera (…), construcción y hote-
les” (www. nacion.com)  

 
En cuanto a la industria manufacturera, su caída 
se debe a la menor producción en las llamadas 
zonas francas (parques industriales exonerados 
de impuestos), lo que se ha traducido en despi-
dos masivos y una mayor precarización de las 
condiciones laborales para las y los trabajadores 
del sector. 

 
Según la Encuesta de Hogares, realizada de junio a julio del presen-
te, hasta esa altura del año se habían producido 12 mil despidos en 
el sector industrial (de los cuales alrededor de la mitad correspon-
den a la industria textil), y por si esto fuera poco, el ingreso real 
promedio de quienes mantienen su puesto de trabajo disminuyó 
4,7% (excluyendo la inflación). 

 
En el caso de la construcción (sector muy dependiente de las inver-
siones de los consorcios hoteleros) tuvo un fuerte crecimiento en 
años recientes, pero el mismo se ha visto frenado a 
causa de la crisis, pasando de “tener un aumento de casi 19% entre 
setiembre del 2007 respecto al mismo mes del 2006 a casi 13% en 
setiembre 2008 con relación al mismo mes del 
2007.” (www.nacion.com) Esto ha significado que de cada diez 
grandes proyectos de construcción, dos están paralizados. El 
“remedio” empresarial ante esta situación ha sido 
muy similar al de sus colegas manufactureros: recargar la crisis 
sobre los hombros de los trabajadores.  

 
Según Juan José Castro, vicepresidente de la Cámara de la Cons-
trucción, a causa de estas parálisis en las construcciones “20.000 

personas perdieron su trabajo hasta la fecha y 
se prevé que 40.000 más queden desempleadas 
antes del 2009.” (www.nacion.com) 

 
Aunado a esto, tenemos que mencionar como los 
grandes consorcios hoteleros mantienen a sus 
trabajadores en pésimas condiciones laborales, 
como quedó demostrado con la muerte de un 
trabajador de la construcción y el contagio de 
otros 400 de virus e infecciones, debido al haci-
namiento y las pésimas condiciones higiénicas  


